COSTES DE LA SINIESTRABILIDAD LABORAL.

Los AT ocasionan daños y pérdidas, esta evidencia ha hecho surgir un gran interés por conocer lo que cuestan estos daños. Por ello es de vital importancia reducir los accidentes de trabajo a través de las distintas técnicas de prevención. Las consecuencias de un accidente de trabajo se manifiestan en distintos planos:

Con relación al trabajador, supone:

Coste humano para el trabajador accidentado que está constituido fundamentalmente por la pérdida de salud. Fundamentalmente, el dolor y sufrimiento físico y psíquico que produce la lesión y los tratamientos médicos necesarios para mejorarla.

Coste económico que supone el accidente para el trabajador. Para éste su salario constituye habitualmente la fuente principal o única de ingresos. El accidente supone una pérdida parcial o total de ingresos durante un tiempo que puede ser el que transcurra hasta la curación o el resto de su vida si la lesión produce incapacidades permanentes.

Asimismo, se ha de señalar que las indemnizaciones que en sustitución de su salario recibe el trabajador sólo igualan o superan el mismo cuando las lesiones que ha sufrido le han ocasionado una incapacidad para todo tipo de trabajo (invalidez permanente absoluta) o para valerse por sí mismo (gran invalidez). En el resto de los casos el trabajador percibe una indemnización inferior a su salario habitual.

Por tanto el accidente supone un coste muy importante para la economía del trabajador, agravado en algunos casos, por las secuelas que le deja el accidente.

Problemas en el entorno familiar como resultado del coste económico y humano que produce el AT.

Con relación a la empresa, el accidente de trabajo supone un coste desde 2 puntos de vista:

Coste humano, que básicamente se debe a:

Pérdida de recursos humanos que se produce cuando el trabajador es apartado del proceso productivo por causa del AT bien sea temporalmente o definitivamente. Los conocimientos y la experiencia de un trabajador, en parte pueden ser sustituidos por la empresa, pero en parte no lo son, puesto que están ligados a las propias características de la persona

Problemas para el equipo humano de la empresa, entre ellos cabe destacar los procesos y condenas judiciales a que son sometidas aquellas personas a las que la justicia considera responsables del accidente.

Presiones sociales (de cara a la sociedad) y psicológicas (con respecto a los demás trabajadores) que produce el accidente.

Coste económico, entre los que hay que distinguir

Los costes que se contabilizan con facilidad como las primas de seguro, los salarios, las indemnizaciones. etc.

Los costes más o menos ocultos, como los tiempos perdidos por los compañeros y los mandos, los primeros auxilios, los daños materiales a instalaciones y equipos, los gastos fijos no compensados, los procesos y condenas judiciales, las sanciones administrativas, los conflictos laborales, la pérdida de imagen y de mercado. etc.

La valoración de los costes económicos de los accidentes de trabajo para la empresa se puede realizar pos distintos procedimientos que posteriormente serán analizados.

Coste para la sociedad:

Las pérdidas económicas para la sociedad, ligadas a los accidentes de trabajo son cuantiosas, puesto que los ciudadanos en su conjunto son los que pagan en último extremo los costes de los accidentes.

3.1. Método Heinrich.

Heinrich  a partir de 1927 clasifica los costes de los AT en 2 categorías:

Costes directos (Cd)

Salarios abonados al accidentado por tiempo improductivo.

Se trata del tiempo empleado por el accidentado en ir a hacerse las curas en la visita médica, si no es baja total.

Gastos médicos no incluidos en el seguro.

En este apartado se incluyen los servicios médicos proporcionados en las clínicas de las empresas.

Pago de primas de seguros de accidentes de trabajo

Coste de la selección y del aprendizaje del sustituto del trabajador accidentado.

Además del coste que representa la selección propiamente dicha, se debe incluir el coste del tiempo empleado por los instructores y mandos en formar al nuevo trabajador.

Pérdida de productividad.

Generalmente el nuevo trabajador tendrá un rendimiento más bajo y su trabajo tendrá más defectos.


Indemnizaciones.

Se incluirán las indemnizaciones que deba abonar la empresa, multas por infracciones en materia de salud laboral y otros conceptos no asegurados.

Costes indirectos (Ci)

Coste de tiempo perdido por otros operarios que no sufrieron lesión.

Al ocurrir el accidente, el resto de los trabajadores, dejan de trabajar para prestar ayuda al trabajador accidentado o para hacer comentarios sobre lo ocurrido.

Coste de investigación de las causas del accidente.

Al producirse el accidente, se han de investigar las causas para determinar por qué se produjo y para evitar nuevos accidentes.

Tiempo perdido por el resto de los trabajadores no accidentados (labores de auxilio, etc.)

Pérdidas de producción al disminuir el rendimiento del resto de los trabajadores impresionados por el accidente.

Pérdidas por productos defectuosos, por las mismas causas anteriores.

Coste de los daños producidos en la maquinaria y equipos.

Si la causa del accidente ha sido la rotura o avería en alguna maquinaria, o bien se han producido éstas a consecuencia del accidente, hay que tener en cuenta su costo para valorar el total del accidente.

Pérdidas en el rendimiento del trabajador.

Al no incorporarse nuevamente a su trabajo hasta que alcanza el nivel de eficiencia que tenía antes de producirse la lesión.

Pérdidas de tipo comercial.

Si por causa del accidente no se puede servir algún pedido en el plazo convenido.

El coste total del accidente será:

CT =  Cd + Ci

Los costes directos se pueden valorar exactamente, por el contrario los costes indirectos son más difíciles de evaluar. Heinrich, propone calcular los costes indirectos en función de los costes directos, mediante la siguiente función:

Ci = a x Cd

La determinación de la " a " la realiza Heinrich según la zona geográfica en la que se encuentra enclavada la industria, su grado de desarrollo, su actividad productiva y según la dimensión de la empresa. Un valor corriente de " a " es 4, de ahí que la expresión sería

Ci = 4 x Cd

Al sustituir a Ci por su valor, se obtiene la siguiente expresión

CT = Ca +  4 x Cd

CT = 5 x Cd

Por lo que se puede afirmar, que el coste total del accidente sería el quíntuplo de los costes directos, lo que prueba la gran importancia de los costes indirectos

3.2. Método Simonds.

El método Simonds, enunciado en 1954, parte de un desglose de los costes, en costes asegurados (Ca) y costes no asegurados (Cna)

El coste total de cada accidente será la suma de ambos costes:

CT = Ca + Cna

En Ca se han de incluir básicamente, las primas abonadas por los seguros de accidentes
Mientras que el resto de los costes se han de considerar como costes no asegurados (Cna).

Los costes asegurados son bastante fáciles de determinar por el contrario para los costes no asegurados se han de tener en cuenta las siguientes reglas:

Los accidentes se han de clasificar en Grupos. Simonds propone:

Tipo 1: Accidentes con baja médica.

Tipo 2: Accidentes sin baja pero que requieran tratamiento médico fuera de la empresa.

Tipos 3: Accidentes sin baja que requieran cura del botiquín dentro de la empresa y daños materiales leves o una pérdida de trabajo inferior a 8 horas.

Tipo 4: Accidentes sin lesión pero con daños materiales superiores o pérdidas de trabajo superiores a 8 horas.

La empresa ha de llevar una estadística del número de veces que se produce cada clase de accidente (n)

Se ha de calcular el coste medio no asegurable de cada accidente de categoría A que ocurre  expresado en CI, C2, C3, C4... etc.

Se ha de calcular el coste medio de los accidentes para cada tipo de ellos.

El coste total se puede expresar mediante la siguiente fórmula:

CT = Ca + Cl * Al + C2 * A2 + C3 * A3. + Cn x An.

La exactitud de este método depende de la fiabilidad de los costes no asegurados de los accidentes de cada categoría y de su dispersión, pues es evidente que el coste medio (cn) de cada categoría
será tanto más exacto cuanto menor sea la dispersión de los datos de los que se obtengan.

3.3. Método de los elementos de producción.

Enunciado por Walech en 1962. Este método utiliza un procedimiento similar al método Simonds. Requiere un sistema de contabilidad que detalle el control de los costes de accidentes. En lugar de las categorías del accidente, estructura el sistema basándose en 5 factores fundamentales en la producción, que son:


Mano de obra.

Se contabilizan el coste de tiempo de los trabajadores que hayan intervenido en el accidente, es decir, las perdidas de personal.

Maquinaria.

Figuran los costes de los daños producidos en la maquinaria de producción en las herramientas de mano. etc.

Material

Se contabilizan las pérdidas de material en bruto material en proceso de fabricación y productos acabados

Instalaciones

Se reflejan los costes de los daños producidos en edificios e instalaciones como los de electricidad, agua, mobiliario... etc.

Tiempo

Se contabiliza el coste de las horas de trabajo de producción perdidas a causa del accidente.

La suma de los costes de las perdidas producidas en cada elemento de producción a causa del accidente dará el coste total de éste.

3.4. Método de Comptes.


Diferencia entre costes comunes y costes individuales y un procedimiento muy riguroso pero excesivamente minucioso y prolijo.

3.5. Método de Diego Andreoni.


Su fórmula es la siguiente:


CT = GFP + GVP + GFS + GVS + GM + GL + GEP

CT = Coste total. 

GFP = Gasto Fijo en Prevención.

GVP = Gasto Variable en Prevención

GFS = Gasto Fijo en Seguros.

GVS = Gasto Variable en Seguros

GM = Gasto en Maquinaria o equipamiento.

GL = Gasto de las Lesiones.

GEP = Gasto excepcional en Prevención. 

3.6. Método del control total de pérdidas.


Recomienda a las empresas reflejar con precisión en todas las facturas si los gastos que reflejan tienen su origen en un accidente de trabajo o en un incidente sin victimas.


Agrupa estos costes en tres:

1. Lesiones personales.

2. Daños en equipo y maquinaria.

3. Pérdida de materiales y productos terminados.

Su principal inconveniente es que no refleja los costes ocultos o indirectos.

3.7. Aproximación a un tratamiento contable y económico de los costes empresariales.

A. La motivación de los empresarios para la inversión en costes de prevención.

La motivación viene desde tres puntos:

· Basada en la voluntariedad:

1. Información nueva sobre tecnología preventiva.

2. Información sobre los costes de los accidentes.

· Basada en los incentivos:

1. Primas de seguros por menor accidentabilidad.

2. Presión de los empleados y sindicatos.

· Basada en la coerción:

1. Leyes sancionadoras.

2. Inspecciones.

3. Sanciones: monetarias, prisión, cierre de fábrica, etc.

B. La gestión económica de riesgos.

Parte de la idea de que un estudio de los costes de eventos no deseados pero previsibles constituye una herramienta de gestión al servicio de la empresa que permite anticiparse a dichos eventos de dos maneras: evitándolos (invirtiendo en prevención) o transfiriendo los riesgos (contratando seguros)
C. Clasificación de los costes de prevención.

Podemos agrupar los costes en dos grandes grupos:

1. Costes de diseño.

Son los que implican una inversión única, entre otros:

· Sistemas de seguridad y control de máquinas, instalaciones, defensas y resguardos.

· Previsión de salidas de emergencia, empleo de materiales y equipos contra incendios.

· Sistemas de ventilación y extracción de aire.

· Costes de adaptación a la normativa vigente.

2. Costes de infraestructura.

Necesarios para garantizar las medidas adoptadas, entre otros:

· Servicios médicos de empresa o botiquín.

· Servicios de prevención propios o concertados.

· Brigadas contra incendios.

· Mantenimiento de niveles adecuados de condiciones de trabajo (iluminación, temperatura, etc.)

· Evaluaciones de riesgos.

· Inspecciones de seguridad.

· Encuestas higiénicas.

· Formación de trabajadores.

D. Óptimo económico.

La totalidad de los costes será la suma de los costes en prevención, vistos anteriormente y los costes por los accidentes.

Costes seguridad = (CP + CA) 

Desde un punto de vista contable la máxima rentabilidad se obtendrá cuando la suma de ambos costes sea la mínima posible.

Si representamos gráficamente en el eje de abscisas el número de accidentes y en el eje de coordenadas el coste económico pueden obtenerse las siguientes conclusiones:

· El coste de los accidentes es directamente proporcional a su número, cuantos más se producen, más dinero cuesta a la empresa.

· El coste de prevención es inversamente proporcional al número de cadentes, al disminuir estos como consecuencia de la acción preventiva.

· El óptimo se alcanza cuando las dos partidas se cruzan.

E. La fórmula de los costes.

Lo expuesto en el punto anterior no tiene en cuenta los beneficios de productividad derivados de la inversión en seguridad.

Son beneficios de productividad los siguientes:

· Disminución del absentismo.

· Menores pérdidas de productividad al disminuir el nivel de conflictividad.

· La inversión en estándares técnicos más elevados eleva el nivel tecnológico de la empresa.

· La mejora en las condiciones eleva la productividad y la calidad.

Por tanto, la fórmula sería:

Costes seguridad = (CP + CA) – Beneficios de productividad derivados de la inversión.
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